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LEYENDA.

Me ha referido esla historia un venerable anciano ernai- 
laílo, que poi la gran iuucencia de su alma iiabiu consegui­
do entender el lenguaje de las criaturas mas inocentes de 
Dios, esto es, de las aves, de las marii>os.as y hasta de las 
plantas; pues todas tienen su lenguaje, del mismo modo que 
nosotros.

¿No has visto, lector, como hácia Tines de setiembre se 
reúnen las golondrinas que esldn en vistiera de marchar? 
Sabes que se juntan todas en un jaraje elevado, por ejem­
plo, en el campanario del pueblo, donde acuden en tan 
gran número y tan apiñadas unas y otras, que parece que la 
antigua torre ha cubierto su cabeza con centenares dé varas 
de blonda negra, como liara llorar la hermosa estación que 
v4 á concluir. »

Cuando al pie de la torre nos ponemos á escuchar, ol­
mos por iniérvalos cierto ruido, semejante al <iae producirla 
una granizada que cayera contra los cristales... 4 poco ter­
mina esto gran ruido, y no se oye entonces sino la voz de 
una sola golondrina hablando, mientras las demás guardan 
completo sileuciu... á ios [lOCOs instantes vuelve 4 empezar 
el ruido y cesa en seguida; y la golondrina sola habla de 
nuevo... Y de esta manera sucede repetidas veces.

Por último, todas salen volando, y durante algún tiempo 
(|ucdan dando vueltas |X)r el |iais; pero muy en breve no se 
ve ya una. jiorque todas se han marchado [ara no volver 
hasta el prú&ímo abril.

Si 4 los que están reputados como sabios les pregunta­
mos entonces el motivo de aquella reunión y el iihrajc adon­
de las golondrinas van, nos resiionderán que nada saben.

Mas yo lo Sé, y quiero decírtelo.
Las golondrinas se retinen de aquel modo para oir una 

historia que les reitere la mas anciana de ellas que es á 
quien por intervalos olmos hablar sola.

Mas como los pájaros no pueden hablar sino cantando, 
dedúcese de aquí que la historia referida por la anciana go­
londrina es una esiiecie de canción, que tiene sus estribillos 
entonados ácoro )ior las demás golondrinas, mientras la 
narradora toma algún descanso.

Ya estás instruido acerca del primer ¡mato; pero falta 
decirle adunde van las golondrinas cuando dejan la tierra: 
ten entendido que van al cielo, y por si lo dudas, oye la his- 
loriaque la anciana golondrina reflere 4 sus demás compa- 
ueras reunidas.

Voy á repetirle esta historia, tal cuino me la contó aquel 
venerable santo ermitaño que entendía el lenguaje de las 
aves, de las marqiosasy aun de las plañías, y que varias ve­
ces la habla oido.

1.

La anciana golondrina habla, d mejor dicho, canta del 
modo siguiente.

«Hijas mías, ya me conocéis; soy la mas anciana de vos­
otras. Cuando hace medio afio salimos del cielo, yo fui 4 
quien Dios encargd que os condujera 4 la tierra, para que 
estuviésemos en ella hasta que con alguno de sus úngeles me

avisara miestro regreso. Esta mañana ai salir el primer rayo 
del sol ha venido el ángel, diciendo:

«Es dis¡iosicion de Dios que las golondrinas vuelvan al 
cielo.»

“Envié al punto 4 mis hijas que estaban mas inmediatas 
¡laf-a avisaros que 08 reunieseis en este paraje, tanto para 
tratar acerca de la hora de la marcha, como ¡ara oír, según 
es costumbre, antes de la salida, la historia que todas las 
golondrinas deben saber.

•Vosotras las que habéis nacido este año, procurad fijar la 
atención en esta historia que ¡xir la primera vez vaisá oir y 
que os enseñará como Dios crid 4 las golondrinas y por qué 
todos los años van estas de la tierra al cielo y del cielo á la 
tierra.

»Y las que ya la saben, óiganla otra vez en veneración 
hácia nuestros primeros padres.».

Asi que la anciana golondrina hulio acabado de proferir 
estas palabras, descanso un instante y mientras dijeron á 
coro todas las demás.

«Oigamos, hermanas, oigamos esta historia que nos en­
señará como Dios hizo 4 las golondrinas y por qué todos los 
anos van estas de la lierra al cielo y del cielo é la tierra; 
oigamos, hermanas, oigamos.»

II-

Y la anciana golondrina eontinud diciendo:
•Hace mucho tiempo, muchísimo tiempo, hijas mías, 

que estos sucesos acaecieron; hace millares de años.
»A1 hacer Dios la tierra, había hecho también al primer 

hombre y á la primera mujer.
• Hahiales dadopordominío im jardín muy estensoy deli­

ciosísimo, en el cual reinabasiemprelaestacionsuaveyber- 
mosa; yen este jardín vivían felices sin penas, sin cuidados 
por el dia siguiente y sin tener que trabajar. Pero cierto día 
fallaron á la obediencia debida á Dios, y el Señor los echti 
del jardín.

• Viéronseentonces ¡irecisados 4 irse por lo demás de la 
tierra donde la estación era ¡icnosa y desabrida. Para ali- 
mentarse se hailiban obligados 4 iraljajar la tierra, la cual 
solamente ¡iroducia miserables yerbas y secas raíces.

» Tenían enfermedades y estaban aíormenlados con cuidar 
dcI dia siguiente;

•Duro asi esto muchos años, imrque Dios sumamente 
irritado con la desobediencia de ellos, no ¡«nsaba en perdo­
narlos.

»SÍD bmbargo, asi que vid que de elloshabian nacidohi- 
jos que igualmente tenían hijos, y que todos <»tos hombres 
y mujeres ¡ladeciau á causa de la falla de sus primeros ¡la­
dres, dijo;

»Me compadezco de ellos: quiero perdonarlos.
»No volveré á llevar 4 los liombre.sal jardín de donde los 

he echado, porque temería que el esiremadu bienestar los 
hiciese olvidadizos y desobedientes; ¡lero en otros países de 
la tierra les daré ciertas pruebas de bondad y de bendición.

• Les devolveré al punto ,1a estación suave y hermo­
sa (¡ue ahora no lienen. Ui lierra que actualmente do 
produce sino miserables yerbas y secas raíces, se cubrirá 
con plantis floridas y con árboles que darán esceleules 
frutos.

»E1 cuidado del dia siguiente no atormentará ya 4 los
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hombres, ¡xirque no necesitarán trabajar sino para desechar 
el aburrimienlí). Quedarán libres de enfermedades, y para 
ser enteramente felices, les bastará con que quieran amarme 
y manifestame gratitud; porque haré que este amor y este 
reconocimiento sean deliciosísima felicidad para el corason 
que se impregnare de ellos.»

• Habiendo Dios tomado esta resolución, cred dos pájaros 
de plumas tan blancas como las hojas de loslirios, para en­
cargarles que llevaran á los hombres su perdón y sus bendi­
ciones.

•Gomo estos pájaros blancos movían por primera vez 
sus alas' alrededor del trono divino, Dios Ies tendió sus dos 
roanos, y cada uno de estos pájaros descansó en una de las 
manos de Dios, quien con sus santos labios beso á ambos 
dicléodoles:

—•Os llamareis golondrinas: vosotrasy vuestros hijos se­
réis las aves de bendición. A la tierra, donde ahora reina la 
oslacion ¡«nosa y desabrida, iréis á llevar á los hombres la 
estación suave y bella que hará nacer las flores y madurar 
los frutos. Haréis vuestros nidos en las techumbres de sus 
casas y estos uidos serán señales de bendición. Id , mar­
chaos, golondrinas.»

• Y Dios besó otra vez á ambos pajaritos blancos, los 
cuales abrieron sus alas y guiados por un rayo del sol, vi­
nieron á la tierra.

• Asi es, hijas mias, como Dios hizo á la'golondrinas.
•Oid ahora la continuación de esta historia, que os infor­

mará acerca de lo ocurrido á nuestros primeros padres 
cuando hubieron dejado el jais de los ángeles para venir a‘ 
de los hombres.»

l U .

•Salieron, pues, los dos pajaritos blancos y al punto que 
llegaron á la tierra, apareció ec ella la estación suave y 
hermosa: terajilóse el aire, los campos se llenaron de verdor 
y florecieron, y los árboles presentaron delicio.sos frutos.

•Los [ajaritos blancos hicieron sus nidos en las te­
chumbres de Jas casas de los hombres, y al instante se ha­
llaron estos libres de enfermedadas, sin estar ya atormenta­
dos con el cuidado por el dia siguiente ni necesitar trabajar 
sino para desechar el aburrimiento.

• Y los hombres, llenos de alegría, se dijeron unos á 
otros.

—»Ajnemos á Dios <]ue nos ha enviado las aves de ben­
dición, y seámosle reconocidos.»

• Y hallándose sus corazones llenos de amor y degratilud 
liara con Dios, gozaban |ior esto completísima felicidad.

• Duró asi muchos años. Los hombres eran dichosos y 
también las golondrinas; itonjue aquellos jirocuraban no 
ocasionarel menor daño á las aves que les hablan traído el 
perdón y la bendición de Dios.

• Las golondrinas habían hecho sus nidos en las techum­
bres de las casas de los hombres y criado iiacílicamente á 
sus hijos, jiorqiic los hombres teiiian sumo cuidado en no 
destruir los nidos de las golondrinas.

•Mas llegó el tiempo en que los hombres se olvidaron de 
amar á Dios y de serle reconocidos. Entonces la idea del 
mal tuvo entrada en sus corazones, que no se hallaban im­
pregnados de la felicidad que el amor y la gratitud pro­
ducen.

•Cierto d ia , pues, se entretuvieron por juego unos 
hombres en destruir el nido <¡ue las golondrinas acababan 
de hacer, y al verlo destrozado, se rieron mucho.

• Horrorizadas entonces las golondrinas, se dijeron unas 
á otras.

—•Huyamos, hermanas, abandonemos la tierra á la cual 
hemos traído el |>erdon y la bendición, y donde los hom­
bres se están riendo con el mal que nos han hecho. S alp- 
mos, hermanas, y volvámonos al ciclo.»

»Y sin aguardar más, se echaron á volar todas juutas 
hácia el cielo.

• Pero en proporción que las golondrinas se iban alejan­
do de la tierra, se retiraba también con ellas la estación 
suave y apacible, y venia la i>enosa y desabrida.

-"Entonces los hombres que habiau destruido los nidos 
délas golondrinas, levantaron las manos, gritando con las­
timera voz.

—•Aves blancas de perdonyde bendición, volved, volved 
y no nos abandonéis. No bagiiis que recaiga en lodos los 
hombres e! castigo de la culpa que nosotros solos hemos co­
metido, y que no volveremos más á cometer.»

•Desde lo alto de los aires oyeron las golondrinas tales 
lalabras y también las de otros hombres que decían;

—•¿Hemos de llevar todos nosotros el castigo de la culpa 
cometida solamente |)or algunos?» .

•Y las golondrinas volvieron á bajar, trayendo consigo á 
i  la tierra la estación suave y apacible, en vez de la penosa 
y desabrida que desapareció al momento.

• Asi fue. hijas raías, como las golondrinas volvieron á la 
tierra, después de haber querido dejarla para libertarse de 
la maldad de los hombres. Pero, oíd la continuación de esta 
historia, que os informará acerca de como los hombres 
guardaron su promesa.»

IV.

•Las golondrinas continuaron, pues, habitando la tienra 
.con la mayor confianza y haciendo sus nidos en las techum­
bres de las casas de los hombres.

•  Mas una noch« mientras las golondrinas estaban en sus 
nidos durmiendo, ciertos hombres las cogieron á todas y 
las encerraron en una elevada torre.

•Pero como las golondrinas encerradas prorumpian en 
lamentos, que se oían desde fuera, llegaron unos cuantos 
hombres al pie de la lorre y gritaron i  los que habían en­
cerrado á las golondrinas.

—•Poned en libertad á las aves blancas de perdón y de 
bendiciou.»

• Mas en seguida los hombres que hablan encerrado álas 
golondrinas, les contestaron i  los otros:

—«¿Sois tan simples que no comprendéis nuestra inten­
ción? Por lo mismo que estas aves traen consigo el perdón 
y la bendición, y que de su estada en la tierra de|)cnde.la 
permanencíq de la estación suave y hermosa, ¿no es obrar 
prudentemente el privarles del recurso de que nos abando­
nen? Suponed que, por casualidad ó |)or juego, sucediese 
que algún hombre dañara á estos pájaros, se irían al punto 
lejos de la tierra y vendría sobre nosotros la estación penosa 
y desabrida. Además, ¿quién os asegura que algún dia no 
leugan el capricho de retirarse, sin que les hagamos mal 
alguno?
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»A esto DOS hallarictmos espuestos dejándolas libres, 
pero teniéndolas cuidadosamente encerradas, no debemos 
temer su marcha y nos aprovecharemos siempre de las ben­
diciones que consigo traen.»

«Cuando ios hombres que en la torre estaban hubieron 
hablado de este modo, toáoslos demás opinaron, sin duda, 
que lo hecho era bueno, porque no volvieron á pedir se pu­
siesen en libertad las golondrinas.

»Y como, no obstante el haber faltado á la fé estipulada, 
la estación suave y hermosa continuaba reinando en la 
tierra, se alegraron los hombres con !a idea de que habían 
asegurado para siempre las bendiciones que los pájaros 
blancos trajeran consigo.

• Y no creyéndose ya obligados á tener ningún amor ni 
reconocimiento, llegaron hasta á despreciar la bondad do 
Dios y aun á burlarse de su poder.

•Tenían, pues, encerradas cuidadosamente á las golon­
drinas, y parecían estar sordos á  los lamentos de estas pi­
diendo su libertad. Y no se movían con aquellas quejas por­
que estaban enor^lecidos con su acción á causa de que la 
estación suave y hermosa continuaba siempre reinando en 
la tierra.

>Asf fué, hijas mías, como ias |)rimeras golondrinas fue­
ron aprisionadas. Pero oid todavía, oid la coalimiacíou de 
esta hisloda que os Informará acerca de los padecimientos 
de nuestros primeros padres y del castigo que Dios impuso 
á los hombres.»

V.

•Uno de tos hombres que habían encerrado á las golon­
drinas, positivamente el peor de lodos, dijo á los demás.

—•Somos en la actualidad dueños de los pájaros blancos, 
y cuidamos atentamente porque no se nos escapeo; mas 
puede llegar dJa en que la persona á quien encarguemos que 
custodie la prisión no tenga la debida vigilancia, y escapán­
dose entonces los pájaros blancos se huirán |iara siempre< 
llevándose consigo la estación suave y hermosa.

•Creedme, hermanos, no es bastante precaución el en­
cerrar á estos pájaros: lo más (irudenie .seria pouerlos en 
estado que uo pudieran huir, aun cuando consiguiesen salir 
de la torre. Arranquémosies las plumas de,las alas, y si que­
remos podremos dejar abierta la torre, sin temer que nos 
abandonen para regresar al cielo.»

»Y aun sin aguardar á saber la opinión de los demás 
acerca del consejo que acababa de darles, se eiitrd este hom­
bre en la torre acompañado con otro que pensaba como él, 
y cogiendo en las manos cada cual de ellos á una golondrina, 
subieron juntos á lo alto de la torre y em|>ezaron á arran­
carles á las golondrinas las plumas de las alas, arrojándolas 
al viento según las iban arrancando.

•Los demás hombres, reunidos al pie de la torre, esta­
ban mirando sin hacer nada [ara evitar semejante crimen, 
y aprobando asf la idea dcl malvado que habla aconsejado 
aquella acción.

•En medio de sus padecimientos prorumpian las golon­
drinas en lastimeros ayes; pero ningún hombre tenia com­
pasión de ellas.

• Ambos hombres continuaban arrancando plumas, las 
que arrojadas al viento se desparramaban.

•Pero de repente acaecid que cuando los hombres que

abajo estaban viendo desparramarse las plumas, levantaban 
las manos para recibirlas al caer, en vez de recoger en sus 
manos plumas secas y suaves, recibieron copos de nieve 
húmedos y tan fríos, que les entumecían las manos.

• Llenóse muy pronto el aire con estos fríos copos de 
nieve, de modo que desde abajo no se podía ver lo alto de 
^a torre.

•Asustados y llenos de horror los hombres que estaban 
al pie de la torre, gritaron á los de arriba;

—•No arranquéis más; no arranquéis más plumas de pá­
jaros blancos.».

• Mas aun, cuando asustados también los hombres que 
en la torre estaban, interrumpieron su tarea; los fríos copos 
de nieve no cesaban de llenar el aire ni de caer sobre la 
tierra, que muy en breve se vid cubierta con ellos.

•Al mismo tiempo cubrióse el cielo coa oscuro velo, 
desaparecieron el verdor y las flores de los campos y caye­
ron de los árboles ias hojas y los frutos. Estuvo soplando un 
im|)eluoso viento que hacia temblar á los hombres.

• Nunca reinó en la tierra estación mas dura.
• Llenos de gran pavor los hombres que estaban en la 

torre, dejaron caer fuera ¡as dos golondrinas que en las ma­
nos tenían, las cuales, desprovistas sus alas de plumas que 
las sostuvieran, se estrellaron en su caída.

• Y ios fríos copos de nieve continuaban llenando el aire 
y cayendo sobre la tierra, que cada vez estaba mas cubierta 
con ellos.

•Y mientras los hombres, postrados alrededor de las dos 
aves muertas, suplicaban, lloraban y pedían perdón, dán­
dose golpes en la frente y en el pecho, un rayo de sol, atra­
vesando el oscurecido cielo, se quedó fijo en la tprre donde 
las golondrinas se hallaban encerradas.

•Este rayo de sol hizo una abertura en la torre en el 
punto donde tocó. En el borde de esta abertura se pusieron 
todas las golondrinas.

•  Una vuz habló entonces dentro del rayo, diciendo;
—«Pájaros de bendición, volved al cielo.»
•Abrieron al punto las golondrinas sus blancas alas, y 

después de dar vueltas, exhalando lastimosos ayes alrededor 
de los cuerpos de las golondrinas muertas, emprendieron el 
camino del cielo, acorajiañadas con el rayo que se retiró de­
trás de ellas.

• Los hombres prorumpian en gritos de deses[>eracion 
y de arrepentimiento. Mas la tierra quedó cubierta con los 
frios copos de nieve, y entregada á rigorosísima estación.

•Tai fué, hijas mías, la maldad de los hombres para con 
las golondrinas, y tal fué su castigo. Llorad, hijas mías, llo­
rad la cruel muerte de nuestros primeros padres. Mas oid lo 
que aconteció después de n^resar las golondrinas al país 
de ios ángeles.»

VI.

•Cuando las golondrinas hubieron vuelto al cielo, irri­
tado Dios con (a maldad de los hombres, Íes dijo: 

—•Quedaos siempre en el cielo, pájaros de bendición; no 
volved más á la tierra donde os prenden, os hacen jadeoer 
y os matan. Los hombres quedarán entregados á la estación 
penosa y desabrida, y jamás disfrutarán la estación suave y 
apacible. Este será el castigo por el olvido y por la ingrati- 
ud de sus corazones.»
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•Y Dios se quedtí callado.
•Pero al salir de la lierra hablan las golondrinas oido los 

ayes de desesperación y de arrepentimiento de loshombres. 
Antes de marcharse vieron tembien lo triste que la tierra 
estaba, cubierta toda con fríos coi>os de nieve y lo que la 
cruda estación hacia padecer A los hombres; y por el re­
cuerdo de los padecimientos ([ue presas sufrieron, sabían lo 
crueles que estos son. Y los corazones de las golondrinas se 
movieron de compasión por la suerte de los hombres.

•Entonces las golondrinas hablaron así á Dios;
—«Tened misericordia, Padre celestial, tened misericordia 

de los hombres. Si se han conducido mal con nosotras, so­
lamente lo ha hecho cediendo á los malos consejos de al­
gunos pocos. No condenéis á todos por culpa de algunos.... 
Esta vez conservarán el recuerdo del castigo y no dejarán 
ya de amaros ni de seros agradecidos. Dejad que las golon­
drinas lleven i  ia tierra la estación suave y hermosa. Tened 
misericordia, Padre celestial, tened misericordia de los 
hombres.^

•Por un instante estuvo Dios callado, y en seguida dijo 
i  las golondrinas:

—•Pájaros de bendición, si, yo tendre misericordia de los 
hombres, mas no misericordia entera, porque muy en breve 
olvidarían tanto el amor como el reconocimiento que me 
deben.

•Volvereis á  la tierra á llevar la estación suave y her­
mosa; pero en memoria del desconsuelo que la maldad de 
los hombres os ha causado, la mayor parte de vuestras plu­
mas se pondrá negra, y esta señal de pena será como una ad­
vertencia que esté diciendo á los hombres:

• ¡Desgraciados ios que causaren molestias á las golon­
drinas, destruyendo sus nidos d matando á acunas de 
ellasl

•Tendrán también la estación suave y hermosa, pero so­
lo durante una mitad del año, porque todos los anos ven­
dréis á pasar seis meses en el país de los ángeles.

•Y después que salgáis, la estación penosa y desabrida 
será para la tierra como un recuerdo siempre nuevo del 
castigo eterno, que hubiera yo podido imponerles por su 
crimen.

•Y durante los seis meses de vuestra ausencia aconte­
cerá varias veces que el aire se llenará de fríos copos de 
nieve, que cubrirán la tierra, igualmente que en el día en 
que los hombres arrancaban de las alas de vue.«tros prime­
ros padres las plumas que esparcían por el viento.

•Durante vuestra permanencia en !a tierra, haréis vues­
tros nidos en las lecbumbres de las casas de los hombres, y 
las casas que eligiereis serán benditas. Dejaré, sin embargo, 
á los hombres la obligación de trabajar ¡lara mantenerse, y 
también los dejaré las enfermedades.

•Por medio del trabajo se librarán de tener malos ¡«n- 
samientos, y por los dolores, que durante las enfermedades 
¡adezcan, aprenderán á no causar molestia alguna á los de­
más séres que he criado.

•Id, golondrinas, volved á la lierra para permanecer en 
ella hasta que envío yo alguno de mis ángeles que os anun­
cie vuestro regreso.

•Y en lo sucesivo será asi lodos los años. Pero como 
cada ano habrá golondrinas recien nacidas que ignoren la 
causa de la marcha, lodos los años la más anciana de vos­
otras, antes de salir de la lierra, contará esta historia en

presencia de todas las golondrinas reunidas, con el ob­
jeto de que ninguna deje de saber ¡«r qué las golondri­
nas van todos los años de la tierra al cielo y del cielo á la 
tierra.*

•Después que Dios hubo así hablado, las golondrinas, 
cuyas plumas estaban ya de luto, volvieron á la tierra, don­
de permanecieron con la estación suave y hermosa hasta 
que vino el ángel á avisarles que regresaran.

• Y todos los años han sido siempre lo mismo.
• Tal es, hijas mias, la historia de las golondrinas.
•Preparaos ahora á marchar, porque esta mañana ha

venido e¡ ángel i  traerme ia tírden de Dios. Es preciso mar • 
char, hijas mias, es preciso marchar.*

La anciana golondrina habiendo proferido estas pala­
bras cchd á audar, y todas las demás salieron también vo­
lando.

Y muy en breve no se ven golondrinas por lodo el 
l>ais, porque han vuelto al país de los ángeles, para no 
regresar basta el venidero abril con la estación suave y 
hermosa.

Y durante la ausencia de ellas tenemos la estación pe­
nosa y desabrida, llenándose varias veces el aire de fríos 
copos de nieve que cubren la tierra, como en el dia en que 
los hombres arrancaban de las alas de las primeras golon­
drinas las plumas que esparcían por el viento.

l iNA L U C H A  DE E S C L A V O S  EH A F R I C A .

Refiere el general Denham, que á la calda de la larde 
cuando había refrescado la atmdsfera, el chaique de Bome<i 
solía colocarse en una vcnlanlta sobre la puerta de su pala­
cio para ver luchar los esclavos.

La flexibilidad y ¡a fuerza de la mano eran tas cualidades 
que aseguraban la victoria. Batíanse estos hombres con un 
encarnizamiento que positivamente no era mas dramático en 
los combates de losgladiadores romanos. Una tosca trompeta 
de búfalo avisaba el principio del ataque. Los campeones en­
traban en la arena desnudos, á escepcion de una fltja alre­
dedor de los riñones. Los que en las ocasiones precedentes 
habían salido vencedores, eran recibidos con estrepitosos 
ajilausos por partedel jmblico. Primeramente luchaban unos 
contra otros los esclavos de todas las naciones; los del Son­
dan eran los menos robustos y los que más raras veces sa­
lían vencedores. El. más obstinado combate era entre los 
mongowis y los begharmios; algunos de estos esclavos, es­
pecialmente los últimos, eran muy bien formados y de 
gigantesca estatura. El dia terminaba siempre con e* 
comh.ate de un begharmio contra otro, y la dislocación de 
miembros y la muerte eran por lo común el resultado de 
una lucha entre dos compatriotas. Comienzan poniéndose 
respectivamente las manos sobre los hombros; no hacen nin­
gún uso lie los pies, pero con frecuencia se agachan em­
pleando muchos ardides para engañar á su adversario. El 
que puede coge por las piernas á su antagonista y después 
de tenerlo en el aire, lo arroja con terrible violencia contra 
el suelo donde queda tendido, anegado en sangre y sin |h>- 
der continuar la lucha. Los espectadores saludan al vencedor

Ayuntamiento de Madrid



m MUSEO DE LAS FAMH.IAS.

eon fuertes priios, arrojándolí! muchas vestas 6 chalecos; 
en seguida se pone arrodillado á los pies de su amo, quien 
suel^ vestirlo con parte de su propia roiw. Estos infelices 
arrojan muchas veces por la boca sangre y espuma, úiiíca- 
mcQle por efecto déla rabiaque los anima tí de los esfuertos 
que haocn. Durante la lucha losarnos emplean áporfla lodos 
los recursos que creen adecuados para escitar el valor de los 
combatientes. Véseles con frecuencia montar una pistola, 
jurando por et Alcorán que su esclavo no sobrevivirá á su 
derrota, ofreciéndole al mismo tiempo grandes recompensas 
si sale vencedor, ün pobre infelis que por espacio de más 
de cincuenta minutos había resistido los ataques de un 
enorme negro, volvití un solo inflante la vista, como para 
reconvenir á su amo que lo estaba amenamudo. Su antago­
nista hizo resbalar sus manos délos hombros á los riñones, y 
aplicando su rodilla contra el cuerpo del adversario; caytíde 
re(jenle sobre él con todo su peso, rompiéndole en su caída 
la espina dorsal. Las anteriores proesas no se tienen en nin­
guna consideración, y el vencido se vende en seguida á 
cualquiera, que por algunas piastras desee comprar al in­
feliz estropeado.

D E U  S I M B O L I C A  M I T O L O C I C A

Y CON ESPEQALIDAD DE LA DE LAS FLORES.

fContimacion.J

Mirra, huye á los desiertos de la Arabia Feliz, de esa re­
gión fmitástica, cuyos terrenos alimentan y erran árboles, 
que con sus perfumes preciosos, embalsaman la atmosfera 
despidiendo olores celestiales. El incienso, el aloes, el cina­
momo, que los mercaderes traen i  nuestra Europa, sirven 
de logo y féretro al fabuloso Fénix, que los enciende con el 
soplo de sus alas, cuando el sol ardiente del Asia acosa al 
estúpido musulmán, que atraviesa sns arenales abrasadores. 
Mirra busca, con los ojos em|«ipados en lágrimas, un refugio 
en esos desiertos, para que su culpa quede sepultada en el 
silencio y el olvido. El autor de sus dias, el rey Céniras, la 
amaba con ternura; pero. Mirra que se abandonó á crimina­
les apetitos, se vid convertida en odio de un padre desventu­
rado y cómplice inocente de los funestos desmanes de una 
Ijija impúdica. Los dioses la transformaron en e! árb»l, que 
lleva hoy su niismo nombre, y de cuyo tronco, que derrama 
aim lágrimas, nació .Adonis, á quieu Mirra llevaba en el se­
no antes de su metamorfosis. Llegado ei niño á sus años ju­
veniles futí objeto de rivalidad y envidia para los hombres y 
los dioses: su rubia cabellera, sus ojos azules, el bozo que le 
doraba la barba daban á su aspecto formas celestiales. Ve­
nus. diosa de la belleza, cayó en la red ijue la había prepa­
rado su hijo Cupido, y encendida en amor, iirodigtí á Adonis 
sus encantos. Tamaña infidelidad ofendió á Marte; y este 
dios, iracundo y guerrero, a|>eló para su venganza al poder 
de Diana, l'n  jabalí, enfurecido (lor obra de U diosa de los 
bosques, hincó sus dientes en los miembros delicados de Ado- 

% nis, y el hijo de Mirra quedd exánime, tendido en el sucio.

Dlcese que su cuerpo fué transformado en anémone, flor vo­
luptuosa, ipie engalana los jardines, é insiúra amor y dul­
zura. Pero la fábula añade, que bajado al Tártaro Adonis, 
quedó Proserjiina prendada de su belleza; y Júpiter no 
queriendo, que Venus se quedára desolada y triste, ordenó 
con inexorable fallo, que estuviera Adonis seis meses de! 
año unido á Venus, y los otros seis en comi«ñ(ade Proser- 
pina (1).

Esta tradición mitológica era un símbolo de las dos es­
taciones, invierno y verano, cuyo retorno se celebraba con 
mucha solemnidad en la Fenicia, en Egifilo, en la Asiria, en 
Jiidea, en la Persia, onChiprey en la Grecia bajo el velo ale' 
górico déla muerte y resurrección de Adonis. Totícrito, eu 
el drffina Las Siracusanas, nos ha dejado una descripción 
encantadora (lor su simplicidad de esta fle.sla tan magnífica, 
que se reproducía todos los años y duraba |>or espacio de 
ocho diasen la antigua capital de los Tolomeos. La reina, 4 
una de las damas de muy ilustre prosapia, recorría todas ias 
calles de la ciudad, llevando con iwmiia la estátua de .Ado­
nis: su rostro [tólido no alteraba su belleza, [«ro era el de un 
cadáver, víctima de las Parcascruelcs, que truncan también 
el hilo de la vida á los que han sido delicia de las diosas. 
Una multitud de otras mujeres de elevado linaje acompa­
ñaba la estátua de A'dnnis. llevando'cestas con tortas, vasos 
de oro y marfil, atestados de llores, perfumes y esencias olo­
rosas. ramas deárbráes y toda especie de frutas. Ponían tér­
mino á esta gran comitiva otras damas cargadas con ricos 
y lujosos tapices, que figuraban dos lechos bordados de oro 
y piala; el uno para Venus, el otro para su amado y volup­
tuoso Adonis. Instrumentos músicos acompañaban la i>ora- 
ja  fúnebre, y cantos melodiosos y tristes hacían resonar los 
aires. En ei último día de esta solemnidad pomposa y mag­
nífica, que era una alegoría de los solsticios de invierno y 
verano, se pasaba del luto al regocijo, y todas las damas, 
ricamente ataviadas, celebraban con algazara la resurrec­
ción de Adonis, entonando himnos de alegría. He aquí co­
mo los antiguos vates y mitólogos hermanaron la fuerza vi­
vificadora dei astro alumbrador del día con las Dores, que 
recrean la vista en el verano, con el brillo y esmalte muy va­
riado de sus colores. Cuando brotan de sus ca[iuUos, los cé. 
firos, que juguetean en su derredor, lasagilan dulcemente, y 
las abejas cuidadosas liban de sus cálices una miel mas sa­
brosa que el néctar de los dioses. Las Dores alfombran los 
campos, y alegran la naturaleza, c|ue se nos presenta en el 
invierno triste y oprimida bajo el (iesQ .de nevosas es­
carchas.

La muerte del jóven Jacinto y la de Glicia, transforma­
dos entrambos en Dores por .Apoto, divinidad alegórica, que 
representa el sol, y cuya rubia cabellera es ei símbolo de sus 
luminosos rayos, nos dan á conocer también, que los vates 
y miuilogos, llevados en alasdesti numen, atribuyeron úni­
camente al sol el |>oder mágico de engalanar los canqios, 
desplegando i  la vísta el halagüeño espectáculo de una mul­
titud de yerbas y Dores, que ¡Kirecen haber sido creadas (kh- 
la Divinidad en los momentos apacibles de su celestial son­
risa. Et jacinto, que lleva el nombre del jóven transformado 
en esta misma flor, rivaliza i>or su delicada y volu)>tuosa fi­
gura con las rosas, los jazmines y ios lirios, que adornan, 
entrelazados en coronas, las sienes de las castas y hermosas

(11 V . Orid. Metam.—Noel. Dice. Mit.
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Tirgcncs; y Clida. transfonnada en tornasol, dirige siempre 
sus miradas lastimeras alastro luminoso, casi quejándo­
se en triste silencio del abandono en que vive.

En la milología hay muchas de estas melamdrfosis, imá­
genes y alegorías lisonjeras del poder, que los cuerpos ce­
lestes, y principalmente el sol. ejercen sobre las flores, que 
en lodos los tiem¡)os han suministrado, ideas delicadas y se 
doctoras, ya á los vates, ya á los artistas. Plinio el Antiguo 
nos refiere acerca del [articular una anédocta, que respira 
afectos amorosos. *La florista GUceria descollaba sobre­
manera en el arte encantador de entretejer guirnaldas y co­
ronas. y de dar variedad y hermosura á ios ramilletes: Pau- 
sias, contera(ioráneo de! famoso Ajieles, sobresalía en pintar 
flores: se vieron entonces [•nrfiar entre s( la naturaleza y el 
arle, disputándose mutuamente la [lalraa. Pausias puso en 
juego loáoslos recursos, que estaban á su alcance [ara ven­
cer á Gliccria, dando en la tela viveza y brillo con su [lincel 
divino ¡í las flores; y la otra daba & su vez formas muy se­
ductoras y fantásticas á sus ramilletes, coronas y guirnal­
das: admiraban todos á los dos émulos con estupor, y no se 
atrevían A emitir su último fallo. Pero Pausias efigití en tela 
á la misma florista, y entonces quedd vencido por el amor; 
fué su esclavo, y dijo i(ue la pintura era una co|iia informe 
de lo que la naturaleza habla hecho de mas hermoso y [«r- 
fecto.»

La magnifica Babilonia no adi|uirid únicamente lustre y 
fama por sus cien puertas de dimo bronce, por el gran tem­
plo de su diosBelo, por las ¡irodijiosas conquistas de Semi- 
ramis. sino también por S'is jardines [)en.siles, sétima ma­
ravilla del orbe, y cuya descripción nos han dejado en esta 
forma los antiguos historiadores. En una vasta estension de 
terreno se elevaban uua .sobre otra seis grandes azoteas; ca­
da una tenia cincuenta codos de elevación, y todo el edificio 
unaaiturade cuatrocientos cincuenta pies. La última, ro­
deada de una ancha y esteasa cornisa, ocu|iaba múcho esja- 
cio, y figuraba un gran terrado: los tramos. i« r donde se 
sabia, [«asando de una á t)ira azotea, estaban simétricamen­
te construidos, y adornados con una lri|)lc hilera de colum­
nas de granito, admirablemente cinceladas, l'n  crecido nú­
mero de [labellones con elegantes cúpulas, y muchos obelis­
cos, que elevaban de trecho en trocho sus cüs[iide8, daban 
mas brillo y mageslad á las azoteas, y á torios los jardines 
pensiles, en cuyo centro se veía un cam(«o alfombrado de 
esmaltadas llores, y en el medio un grupo de cuatro enormes 
delfines, que arrojaban con fuerza de sus dilatadas narices 
aguas lim()ias y cristalinas, las cuales caían en una fuente de 
blanco mármol, y de allí se precipitaban con estruendo en 
otra inferior, lina multitud de canales subterráneos las con­
ducían á nuevas y magníficas fuentes, que suministraban, 
colocadasá distancias iguales, aguas abundantes para regar 
los jardines. Huhia en ese lugar de delicias y atnenidad, en 
ese paraíso terrenal, bosqi^cillos, [«obladas de árboles fron- 
liosos. cuya sombra aminoraba los escesivos calores del es­
tío: había grandes alamedas de cedros del Líbano, y sende­
ros solitariüs. en donde jugueteaban los céfiros, meciendo 
con el soplo ligero y suave de sus alas los mirtos, los jazmi­
nes y los e8i>ino8os rosales. Los banaoos y las [«almeras ele­
vaban sus ran«as en forma de corona; y por do quiera se 
oírecian á la vista viveros, [«oblados de («eeiís, cuyas esca­
mas relucientes, como oro y plata, rellcjabau los rayos 
dei astro febeo, alumbrador del diu. Había mauaniiules y

cascadas de aguas cristalinas, que refrescaban los aires, y 
arroyos que serpenteábate con suave murmullo entre las 
yerbas y las flores. Cien estátuas colosales, sobrepuestas 
á la cornisa de la última azotea, parecían desde lejos un pue­
blo de giganles, que habitaban en el fondo del horizonte. 
Una multitud de máquinas hidráulicas, situada^ en la parte 
de los jardines, que miraba al Eufrates, hacia remontar hasta 
quinientos pies de elevación las aguas del rio. y las re[>ar- 
tiaii |«or totl os los puntos. Bajo bdvedas de rico mosáico ha­
bía viviendas y afioseníos en donde se reunían [«ara recreo 
y disfrutar de uii dulce reposo los magnates.

Homero con su pluma de oro y todos los encantos de su 
armoniosa poesía, nos indica los princi[iios de la horticultu­
ra y del arte de cultivar las fiores en su incomparable des- 
crif>cion de los jardines de .Aicinoo, que han dado fama á la 
antigua Corcira, hoy Corfú. Toda su belleza consistía en la 
elección de tin tcrr«io muy fértil, en la simetría del plan y 
amenidad de sus veigeles: dos fuentes de aguas limpias les 
fecundaban, temjilando con su frescor los calores del estío.

I'na vegetación lozana y risueña, símbolo de la juven­
tud: las flores, que cubren la campiña como un rico tapiz; 
los árboles, cuyas rauias verdes refrescan con su sombra los 
miembros fatigados de! viajero, cuando el soilanza con mas 
fuerza sus ardientes rayos; los pajarilios, que con sus arpa­
das lenguas hacen resonar los aires de melodiosas armonías, 
no solo alegran la naturaleza, sino que despiertan también 
en nuestra mente, y casi fecundan el gérmen de concepcio­
nes sublimes que tienen un Unte celestial. En la auligua 
Academia, jardin poblado de plátanos y alfombrado de flores, 
dictaba el divino Platón sus lecciones; y la hfttoria ha eter­
nizado la lama de los jardines de Epicuro, que creía ver en 
cada flor, y en las abejas que liban la miel de sus cálices, la 
multitud de los átomos que, á su entender, habían formado 
el mundo. Corinlo, que era una de las ciudades mas volup­
tuosas y opulentas de Grecia, ofrecía á la vista jardines fas­
tuosos y amenos, adornados por do quiera de estátuas, de 
grandes vasos de mármol con tulipanes, narcisos, jazmines 
y rusas: habla viveros, fuentes y aguas cristalinas y puras. 
Los jardines de Lals, mujer muy célebre |«or su hermo­
sura y sus encantos, eran un ¡«unto de reunión papa los va­
rones mas ilustres de lodoCurinto, para los filósofos, los 
vales y los que mas descollaban en los varios ramos de la 
humana sabiduría y en las bellas artes. En Roma los jardi­
nes de Craso, de Lóculo, de Salustio, de Pomi«eyo, de Me­
cenas eran un objeto de maravilla ¡«ara los estranjeros, y 
¡«araje de delicias y amenidad para los ciudadanos. Pero en 
todos los jardines de Oriente, on todos los vcijeles de ara­
bos hemisferios, vemos preferida siempre la rosa entre las 
flores; y nosotros, después de haberla celebrado en el ar­
tículo anterior, vamos á bosquejar ahora la historia de su 
origen fabuloso y dei mucho ajirecio en que la tuvieron 
siempre los hombres y los númenes inmortales.

Esiüdo nos refiere en su l'aDiásiica teogonia de los dioses 
del antiguo Olimi«o, que Venus, cuando sdiid de las olas es. 
[lumosas, que bañan la isla de Cliijire, hizo brotar del suelo 
las rosas, ¡«rque á ellas solas juzgó dignas de coronar su 
frente. .Anacreonte se aliene á esta opinión, y se espresa en 
esta forma: «La rosa era blanca cuando brotó de su capullo 
por mandato do Venus, y se convirtió de blanca en berme­
ja, j>orque la roció una gota de vino, que cayó de un vaso, 
que Baco tenia en sus manos.n El vate Bion cree, que el vie-
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JO de Teyo ha padecido un engano respecto de esta meta- 
mdrfosis, y dice, que asistiendo Venus á un gran festín de 
los dioses, Cupido, que jugueteaba en derredorde los inmor­
tales, rerolcd con el soplo de sus alas la copa de Jiíi)iter, y 
que habiendo rociado et néctar, que contenía, la corona de 
blancas rosas, que adornaban la cabeza de Venus, se engala­
naron todas con el color que hoy tienen, y comenzaron á 
despedir los suaves olores y perfumes, que desde entonces 
han conservado sin alteración ninguna. Mosco, alumno que­
rido de los Musas, dice, que la rosa es una flor delicada, 
que se desprendió del_ seno de la jdven Aurora. La célebre 
Safo cantó, que herida Venus en un dedo |)or las flechas del 
Amor, nació de su sangre celestial la rosa; otros alirman, 
que esta misma divinidad convirtió en rosas la sangre de 
Adonis, después de liaber derramado amainas lágrimas so­
bre el cuerpo exánime de este príncipe, dotado ()or la natu­
raleza de gracias y hermosura. Aspasia, tipo único de las 
mujeres mas seductoras de la antigüedad, nos ha transmiti­
do una tradición faiuástica y lisonjera de la metamórfosis 
de la rosa, como vamos á consignarlo: Rodante, dotada 
de todos los encantos ¡iropíos de su sexo, y la mas casta de 
tas doncellas de Corinto, se refugió en el templo de Diana 
para sustraerse á ios halagos re|¡etidosé importunos de los 
hombres; pero.susapasionados la persiguieron con audacia. 
Rodante, sobrecogida de un gran miedo, pidid auxilio al 
pueblo, que se manifestó pronto á socorrerla: sorprendido 
de su hermosura, la proclamó diosa del tem|ilo, colocándola 
sobre el pedestal de la eslálua de Diana, que fue derribada 
ai suelo. Ofendida la divinidad, transformó á Rodante en ia 
flor de su mismo nombre, la transformó en radon, que en 
griego significa rosa. Dícese, que desde entonces los corin­
tios la adoraron, y sobre las antiguas medallas de su volup­
tuosa ciudad se ve la imágen de una jóven eteria (1) corona" 
da de rosas.

Mahoma promete en su Coran á los islamitas un paraíso, 
en donde juguetean entre flores y rosales las Peris (2) encan­
tadoras, coronadas de rosas, que embalsaman la atmósfera 
con sus esencias olorosas. En Persia se cubren con hojasde 
rosa los vasos, que coDiienen agua, vino ólicoresesquisitos. 
De las primeras guirnaldas ó coronas de rosas, que ciñieron 
las sienes de las castas doncellas, y de ios pastores en sus 
bailes campestres, trajeron origen todas las coronas con que 
la antigua Grecia y Roma premiaron el valor de sut capita­
nes ó las TÍrludes cívicas, ó las producciones de los genios 
mas elevados y peregrinos. Las coronas triunfales adorna­
ban la frente de los esforzados campeones, que se habían 
distinguido por sus hazahas militares; las cívicas la de los 
ciudadanos, que habían dado brillantes testimonios de su 
(latriotismo; las murales la de los valientes, que habían sido 
los primeros á escalar los muros de una plaza; las obsidio­
nales la de los capitanes ilustres, que habían puesto en gran* 
de apretura á los enemigos, obligándoles á levanur el sitio 
de uua ciudad, de una plaza ó un castillo; las valerlas la de 
losscádados, que habían salvado con arrojo y noble atrevi-

(1) EsU palabra griega, que iignüica campaUtra, se aplicó eo 
la antigua Orecia & las mujeres, que se distinguían por sus en­
cantos.

(2) San genios de sexo femenina, que figuran en la mitología 
y los cuentos de loa antiguos persas, los cuales les considerabas 
como genios benéficos y seres intermedios entre los ángeles y 
los hombres.

miento las trincherasdel campo hóstil; las navales la de los 
marinos, que primero se habían lanzado al abordaje. Todas 
estas coronas eran de laurel, ó de ramas de encina ó de 
mirto, ó de flores entrelazadas cou follaje de plantas olo­
rosas.

Las coronas, que ceflian las sienes de los atletas en los 
ju^os olímpicos eran de olivo silvestre; las de los juegos 
pitios, de laurel; las delosístmicos, de pino: las de los ñe­
meos, de hojas verdes.

Las guirnaldas y coronas, que adornaban la frente de los 
sacerdotes paganos y del pueblo en las solemnidades religio­
sas; las que ceñían la cabeza de los desposados en el dia en 
que celebraban su boda; lasde los comensales en los festines 
mas espléndidos y suntuosos, eran de lirios, jazmines, ro­
sas y otras flores entrelazadas con cintas de púrpura é hilos 
de oro.

Todas estas coronas, andando el tiempo, sirvieron de mo­
delo á las de reyes y emperadores, de los pontíflees, de du­
ques, marqueses, condes y barones de familias soberanas.

Cuando fué muerto alevosamente Fíliiw de Macedonia, 
enemigo de los atenienses, Demóslenes se presentó en la 
tribuna coronado de rosas, y los oradores de Grecia y Ro­
ma en los dias de gran solemnidad se cefltan las sienes con 
coronas de flores.

En toda el Asía, las esencias mas esquisitas, que se es- 
traen de las plantas delicadas y suaves, cuyos olores embal­
saman los aires, han convertido los baños turcos en un lu­
gar de delicias y voluptuosidad.

Figuraos una gran sala, cuya bóveda de ladrillos colo­
rados, se apoya en columnas de mármol y de jaspe artiñeio- 
sámenle estriadas; figuraos un crecido número de pilones, 
que deslumbran por su blancura, y que parecen hechos ja ­
ra recibir en su seno los miembros gentiles y delicados de 
una de esas diosas que nos retratan con su jiluma de oro 
los vates de la antigüedad; figuraos oir el arrullo de las tór­
tolas y palomas, que revolotean alrededor de los verjeles 
amenos en donde están colocados los baños, y que baten de 
vez en cuando sus alas en las claraboyas, que transmiten 
una luz opaca y sombría, cuyos rayos parecen entrar con 
silencio y reserva para no ofender el pudor y la modestia de 
las ninfas. que han confiado á ios líquidos cristales sus 
miembros sin velo; figuraos todo esto, y tendréis una idea 
muy verdadera de io que son los baños turcos. Enmedio de 
las columnas, que adornan la sala, vereis grandes almoha­
dones con franjas y borlas de oro y plata. En esos almoha­
dones tan ricos, en esos almohadones blandos, lucieoles y 
suaves se recuestan las raugeres turcas cuando salen del ba­
ño. Entonces se quema ásuaircdedor incienso, aloes y mir­
ra, cuyos perfumes olorosos y balsámicos embriagan con 
dulce beleño, y forman una nube blanquizca y transparente, 
que se esparce jjor el aire y s in e  de velo sútil y ligero á 
los miembros de marfil de aquellas Hurís.

;Ab las flores y sus esencias olorosas dan á ia vida un 
tinte celestial, y son el símbolo de lo que ofrece el mundo 
de mas suavey voluptuoso! «La viólela pálida, dice un j>oela 
griego, es el símbolo de los afectos tiernos y delicados; ej 
jazmín y el lirio son ei emblema de una pasión inocente; la 
rosa, que abre su cáliz para recoger el roclo de la mañana, 
es la imágen de la juventud.»

Salvador CosTAazo.
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